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iLLi  en  la  bella  y  pulcra  villa  de  Sitjes,  junto  al  mar 
que  lame  las  rocas  que  le  sirven  de  asiento,  leván- 
tase un  edificio  que  tiene  el  privilegio  de  despertar  gran 
interés  en  quien  ante  su  gótica  fachada  se  detiene.  Adi- 
vínase que  al  avalorar  sus  muros  con  elementos  que  no 
existían ,  recogidos  de  otras  construcciones ,  ha  presi- 
dido un  propósito  noble,  un  deseo  tanto  más  digno  de 
aplauso  cuanto  menor  es  el  número  de  aquellos  que  se 
complacen  en  conservar  las  manifestaciones  artísticas  é 
industriales  de  épocas  de  verdadero  esplendor  para 
nuestra  patria,  considerándolos  como  venerandos  restos 
de  pasadas  energías  y  elocuente  expresión  de  la  cultura 
española.  Sólo,  pues,  á  uno  de  esos  campeones  de  las 
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corrientes  modernas ,  en  quien  la  inteligencia  hállase 
robustecida  por  la  ilustración,  podía  ser  dable  realizar 
la  empresa  de  lograr  la  conservación  de  interesantes 
fragmentos  arquitectónicos,  que  la  piqueta  reformadora 
no  había  destruido,  colocándolos  de  manera  que  se 
armonizaran  con  el  todo  del  edificio,  evitando,  por  tal 
medio,  su  destrucción.  El  interior  corresponde  perfec- 
tamente á  su  carácter  externo,  constituyendo  en  todos 
los  pormenores  otras  tantas  muestras  del  acierto  con 
que  se  ha  procedido  en  la  realización  de  una  obra  que 
tanto  honra  á  su  propietario  el  estimado  artista  D.  San- 
tiago K/usiñol,  como  al  inteligente  y  malogrado  arqui- 
tecto D.  Francisco  Rogent  que  tan  cumplidamente  la 
realizó. 

El  azar  condujo  á  Rusiñol  á  la  villa  suburense :  sus 
peregrinaciones  artísticas  deparáronle  aquel  hermoso 
rincón  de  la  tierra  catalana,  en  donde  todo  aparece  re- 
bosando animación  y  vida,  y  embelesado  por  sus  encan- 
tos, deseoso  de  dar  sosiego  á  su  espíritu,  decidióse  á 
escogerlo  como  punto  de  refugio,  improvisando  un 
nuevo  hogar,  cuya  apacible  y  tranquila  existencia  le 
permitiera  recobrar  perdidas  energías  para  lanzarse  á 
nuevas  luchas. 

Sin  que  la  personalidad  de  Santiago  E-usiñol  pre- 
sente los  decididos  y  salientes  caracteres  de  un  refor- 
mador ó  iniciador  de  una  nueva  escuela,  ofrece  rasgos 
distintivos  que  le  separan  por  completo  de  la  vulgari- 
dad. Circunstancias  especialí simas,  han  influido  podero- 
samente en  su  existencia  y  á  ellas  se  debe  que  su  espí- 
ritu, un  tanto  inquieto,  no  se  acomodara  al  rutinarismo 
artístico  y  literario,  persiguiendo  siempre  el  medio  de 
singularizarse,  ya  que  hay  que  tener  en  cuenta,  que  en 
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el  artista  á  que  nos  referimos  hállanse  reunidas  cuali- 
dades tan  estimables  cual  las  que  imprimen  su  doble 
carácter  de  pintor  y  publicista,  siendo  ambas  manifes- 
taciones de  su  ingenio  el  reflejo  de  las  impresiones  que 
le  han  combatido  y  de  las  corrientes  y  conceptos  que  le 
han  impulsado.  Basta  recordar  todas  y  cada  una  de  sus 
producciones  para  apreciar  la  exactitud  de  nuestros 
asertos.  Rusiiiol  lia  demostrado  ser  enemigo  de  estacio- 
narse. J)e  ahí  que  no  se  haya  afiliado  á  escuela  determi- 
nada. Entusiasta  por  el  arte  entrégase  con  fruición,  con 
decidido  empeño  á  cuanto  le  impresiona  y  subyuga,  á 
cuanto  para  él  significa  destellos  'le  inteligencias  privi- 
legiadas, aceptando  aquellas  manifestaciones  que  sinte- 
tizan los  ideales  de  una  época  ó  representan  las  tenden- 
cias de  un  período.  A  tales  cansas  obedece  la  diversidad 
de  géneros  á  que  se  ha  dedicado,  las  antitéticas  obras 
que  ha  producido,  ya  inspira-las  en  la  simplicidad  de  los 
cánones  modernos  ó  en  las  ideales  concepciones  de  los 
grandi  8  maestros  del  Renacimiento,  revelando  la  atenta 
observación  de  la  naturaleza  ó  la  sugestiva  influencia  de 
las  creaciones  del  moderno  simbolismo.  Esto  no  obstan- 
te, creemos  que  á  Iíusiñol  puede  considerársele  con  ex- 
cepcionales aptitudes  para  identificarse  con  la  realidad 
de  la  naturaleza,  ya  la  reproduzca  ó  describa  con  sus 
varios  tonos,  bellezas  ó  desencantos,  con  todos  los  con- 
trastes que  ofrece,  así  los  fríos  y  mudos  como  los  que 
despiertan  interés  é  impresionan  agradablemente  el 
ánimo,  pero  siempre  con  marcada  tendencia  de  hacer 
simpático  lo  vulgar  y  trivial.  Muchas  veces  conviértese 
en  poeta  y  en  observador,  ya  componiendo  sencillas 
pero  sentidas  estrofas,  reflejo  de  sus  impresiones,  ó  bien 
poniendo  de  manifiesto  cuadros  sociales  que  avivan  el 
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sentimiento.  Muestra  de  ello  son  sus  cuadros  y  apuntes, 
sus  libros  y  artículos,  en  los  que  se  representan  escenas 
arrancadas  del  natural,  apacibles  ó  sentidas,  ele  práctico 
concepto  ó  de  dura  realidad,  encubiertas  las  más  de  las 
veces  con  la  nota  de  un  humorismo  externo,  que  oculta 
sentimientos,  que  obliga  á  detener  el  efecto  de  una  im- 
presión que  cohibe  y  que  no  ahonda,  pero  deja  rastro  de 
su  paso. 

Otro  aspecto  ofrece  Rusiñol,  consecuencia  del  res- 
peto que  le  inspiran  las  obras  de  los  pasados  siglos  y  del 
culto  ferviente  que  rinde  al  arte.  Nos  referimos  á  su  afi- 
ción á  coleccionar  ó  conservar  y  reunir  objetos  que 
ofrezcan  algún  interés  por  su  mérito  ó  por  representar 
el  adelanto  y  progreso  de  alguna  época  determinada.  A 
esta  causa  se  debe  la  importantísima  colección  de  hie- 
rros que  posee,  la  primera  que  existe  en  España,  y  que 
sólo  á  fuerza  de  constancia  y  no  escasos  dispendios  ha 
logrado  reunir.  A  aquel  conjunto  de  peregrinas  y  ga- 
llardas muestras  de  la  cerrajería  de  nuestro  país  puede 
atribuirse  la  construcción  del  edificio  de  que  hemos 
hecho  mérito  y  la  creación  del  Museo  con  que  ha  dotado 
á  la  villa  de  Sitjes,  prestándole  un  nuevo  atractivo  y  un 
nuevo  timbre,  que  pocos  pueblos  peninsulares  pueden 
ostentar. 

Han  transcurrido  ya  diez  ó  doce  años,  desde  la  fecha 
en  que  Rusiñol  comenzó  á  reunir  en  su  estudio  de  la 
calle  de  Montaner,  los  ejemplares  de  cerrajería,  que  el 
azar  le  deparaba  en  sus  artísticas  excursiones.  De  aque- 
lla época  datan  las  piezas  más  interesantes  y  valiosas 
de  su  colección,  puesto  que  entonces  fué,  quizás,  el  pri- 
mero en  espigar  un  campo  en  el  que  todavía  no  habían 
parado  mientes  los  negociantes,  que  en  su  afán  de  lucro 
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exportan  al  extranjero  las  obras  magistrales  de  las  pa- 
sadas centurias. 

En  el  vasto  salón  en  que  producía  sus  celebrados 
paisajes  y  composiciones  tan  sentidas  é  inspiradas  como 
la  titulada  Beatitud,  y  entre  los  caballetes  y  lienzos, 
entre  los  fragmentos  de  góticos  retablos  y  taraceados  y 
policromados  arcones,  instalaba  las  piezas  que  adquiría, 
objeto  de  ingeniosas  disquisiciones  y  de  calurosos  plá- 
cemes por  los  amigos  y  compañeros  del  artista,  que 
tomaban  parte  en  las  periódicas  sesiones  del  Can  Ferrat, 
en  las  que  se  hacía  un  derroche  de  agudezas,  en  las  que 
se  vertía  un  caudal  de  humorismo  y  de  ingenio.  Algu- 
nos de  los  que  más  activa  parte  tomaban  en  aquellas 
agradabilísimas  asambleas,  han  desaparecido,  por  des- 
gracia, para  nosotros  y  las  letras  patrias,  otros  han  tro- 
cado su  tribuna  convirtiéndose  en  padres  graves,  y  no 
pocos  vense  obligados  á  forzado  retraimiento  por  pre- 
maturos achaques  ó  rebeldes  dolencias.  Del  Caá  Ferrat 
sólo  queda  el  grato  recuerdo  y  la  colección  que  á  su 
sombra  empezó  á  formar  Rusiflol,  base  del  actual  Mu- 
seo, con  cuya  posesión  tanto  y  tan  justamente  se  enva- 
nece la  hermosa  villa  de  Sitjes. 

Preciso  es  convenir  que  resulta  justificado  el  propó- 
sito que  concibió  el  distinguido  artista  catalán,  de 
formar  la  colección  á  que  nos  referimos.  Pocos  pueden 
sustraerse  á  la  viva  impros  ion  que  produce  el  hierro 
candente  golpeado  sobre  el  yunque  por  grandes  marti- 
llos manejados  por  nervudos  brazos.  Parece  como  si  se 
evocara  el  recuerdo  de  los  mitos  de  la  antigüedad,  de 
aquellos  cíclopes  cuyas  obscuras  siluetas  debían  desta- 
carse de  los  vivos  fulgores  de  la  fragua,  forjando  el 
hierro  destinado  á  los  dioses.  Siempre  serán  causa  de 
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agradable  sorpresa  las  manifestaciones  de  la  cerrajería, 
ya  que  ejercen  entre  nosotros  una  impresión  especial 
que  determina  el  deseo  de  conservar  lo  que  representa 
el  rudo  y  continuo  combate  del  hombre  contra  la  rebelde 
materia.  Lo  mismo  las  gruesas  barras,  tan  elegante- 
mente curvadas  que  hacen  olvidar  su  dureza  y  el  es- 
fuerzo que  su  forma  representa,  que  los  ligeros  follajes 
en  los  que  en  vano  se  busca  la  huella  que  el  martillo 
pudo  dejar  al  modelar  sus  hojas,  revelan,  desde  luego, 
el  afán  de  dominar  la  resistencia  del  metal  y  ocultar 
por  la  belleza  de  las  líneas  y  de  la  forma  la  energía  que 
el  hombre  ha  debido  desplegar  para  obtener  un  triunfo 
sobre  una  de  las  materias  más  duras  de  cuantas  utiliza 
para  sus  creaciones.  De  ahí,  que  de  estas  luchas  en  que 
cada  primor  se  logra  á  costa  de  una  violencia,  en  que 
cada  finura  de  ejecución  es  el  resultado  del  choque  bru- 
tal del  pesado  martillo  sobre  la  materia  enrojecida,  con- 
serven todas  las  obras  de  cerrajería  ciertos  caracteres 
de  grandeza  que  no  llevan  en  sí  las  demás  producciones 
de  la  humanidad. 

Vasto  campo  de  observación  ofrecen  los  numerosos 
ejemplares  reunidos  por  el  Sr.  Rusiñol,  de  tan  diversas 
aplicaciones,  como  varias  son  las  épocas  en  que  se  pro- 
dujeron y  distinta  la  forma  que  afectan  y  el  estilo  ó 
gusto  que  representan.  Al  examinarlos  nótase  desde 
luego  que  las  obras  de  cerrajería  llevan  consigo  el  sello 
ó  carácter  que  imprime  la  localidad  en  que  se  produje- 
ron, aun  ajustándose  á  su  proceso  histórico.  Así  vemos 
que  aun  acusando  tosquedad  en  el  primer  período,  vaci- 
lación después  y  lozanía,  virilidad  y  sorprendente  fan- 
tasía en  la  época  de  su  florecimiento,  no  son  iguales  los 
canecillos,  rosetas,  lacerías,  follajes,  animales,   flores, 
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filetes,  etc.,  que  ejecutaban  en  sus  variadísimas  obras 
los  cerrajeros  de  diversas  regiones,  aunque  todos  impri- 
mieran en  sus  producciones  los  ideales  que  perseguían 
y  sus  creencias,  hallando  medios  para  expresar  sátiras 
sangrientas  ó  acerbas  censuras  contra  los  vicios  de  la 
época.  Tal  puede  notarse  en  la  copiosa  serie  de  aldabo- 
nes que  figuran  en  la  colección,  que  en  forma  de  leones 
heráldicos,  quimeras  y  dragones,  alternando  con  las  imá- 
genes de  los  santos,  revelan  las  dos  preocupaciones  do- 
minantes en  los  tiempos  medios. 

Aparte  de  los  pernios  y  rejas,  entre  los  que  descuella 
un  hermoso  ejemplar,  cu}Ta  ornamentación  formada  por 
una  suerte  de  cintas  entrelazadas,  que  recuerda  la  no- 
tabilísima de  la  capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral  de 
Palencia,  y  otras  piezas  que  pudiéramos  denominar 
arquitectónicas,  porque  completaban  la  decoración  de 
las  construcciones,  existe  un  considerable  número  do 
obras  de  puro  ornato  ó  de  práctica  aplicación  y  reco- 
nocida utilidad,  tales  como  aldabones,  cofrecillos,  can- 
delabros, corona  de  iluminación,  morillos  de  chimenea, 
cerraduras,  hacheros,  enseñas,  palomillas,  veletas, 
cruces  parroquiales,  urnas  y  utensilios  que  rivalizan 
por  su  belleza  y  ejecución  con  las  más  delicadas  obras 
de  orfebrería.  En  los  llamadores  ó  aldabones  es  en 
donde,  quizás,  más  se  demuestra  la  pericia  y  fantasía 
de  los  maestros  cerrajeros  de  nuestro  país.  En  ellos 
puede  verse  perfectamente  la  historia  de  nuestras 
transformaciones  sociales,  las  preocupaciones  de  la  hu- 
manidad, los  ideales  perseguidos  por  aquellos  obre- 
ros. Las  sencillas  argollas  ó  anillas,  ó  bien  el  martillo 
destinado  á  golpear  el  asimismo  simple  chatón,  vérnos- 
los transformarse  paulatinamente  por  efecto   de  la   de- 
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coración,  ya  por  los  calados  fondos  de  los  círculos  ó 
sustentadores  de  la  aldaba,  ó  por  la  forma  de  ésta,  que 
afectaba  la  de  animales  quiméricos,  leones  heráldicos, 
dragones,  imaginarios  reptiles,  bustos  ó  figuras  ó  bien 
imágenes  de  santos.  Todos  estos  tipos  hállanse  repre- 
sentados en  el  museo,  mereciendo  citarse  de  entre  ellos, 
el  denominado  de  Vich,  cuyo  martillo  representa  gro- 
sera y  toscamente  la  figura  de  Jesús,  cuyos  pies  al 
golpear  el  chatón  hieren  á  un  reptil  que  á  modo  de 
dragón  enróscase  en  la  base,  cual  si  fuera  la  imagen 
del  mal;  el  nunca  bastante  ponderado  de  la  casa  del 
arcediano  de  esta  ciudad  y  otros  cuyos  temas  decorati- 
vos consisten  en  sátiros,  entrelazos,  monogramas,  bi- 
chas y  sirenas  de  delicadas  formas,  ó  bien  fondos  cala- 
dos con  argolla  ó  martillo,  forjados  en  Cataluña  ó  Cas- 
tilla. 

No  menos  interés  ofrecen  los  candeleros  y  candela- 
bros. Unos  y  otros  marcan  también  el  proceso  indus- 
trial y  la  fantasía  é  ingenio  de  los  maestros  cerrajeros. 
Vense  en  la  colección  los  tipos  utilizados  para  sustentar 
grandes  cirios  ó  blandones  en  las  grandes  fiestas  y 
solemnidades  religiosas,  que  contribuían  á  la  ornamen- 
tación litúrgica  de  los  templos,  especialmente  en  las 
iglesias  catalanas,  de  donde  proceden  la  mayor  parte 
de  los  ejemplares  á  que  nos  referimos.  Hay  que  notar, 
que  todos  presentan  caracteres  especiales,  puesto  que  si 
bien  corresponden  á  distintas  épocas,  sus  líneas,  la 
forma  general,  la  parte  esencial  de  la  obra  no  ofrece 
diferencias,  notándose  éstas  únicamente  en  sus  comple- 
mentos decorativos.  Todos  constan  de  un  sustentáculo 
ó  base  constituida  por  un  trípode,  del  que  arranca  un 
árbol  ó  fuste,  generalmente  estriado  ó  abordonado,  que 
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termina  en  un  plato  sobre  el  que  descansa  el  hachero, 
consistente  en  un  gollete  destinado  á  aprisionar  el  cirio 
ó  blandón,  ó  bien  en  una  punta  para  clavarlo  ó  soste- 
nerlo. Este  es  el  tipo  primitivo,  simple,  representante 
del  primer  período  gótico.  Mas,  á  medida  que  el  buen 
gusto  se  depuraba  y  que  las  artes  todas  recibían  nue- 
vos elementos  aportados  por  los  constructores,  enrique- 
ciéronse también  con  primores  las  obras  de  cerrajería, 
aplicándose  á  los  candelabros  motivos  de  decoración.  El 
árbol  ó  fuste,  que  en  los  primeros  tipos  presenta  una 
línea  vertical  fría  y  escueta,  aparece  embellecido  con 
á  modo  de  brazos  paralelos  al  mástil,  que,  partiendo  de 
la  base,  inclínanse  graciosamente  en  forma  de  cardi- 
nas.  Nuevos  detalles,  nuevos  primores  ostentan  los  can- 
delabros del  período  florido,  cuyas  preciadísimas  labo- 
res revelan  la  habilidad  y  buen  gusto  de  los  artífices. 

Análogas  observaciones  pueden  hacerse  respecto 
de  las  coronas  de  iluminación  que  se  suspendían  de  las 
bóvedas  de  las  naves  de  las  iglesias  ó  de  los  techos  de 
las  mansiones  señoriales,  enriquecidas,  algunas  de  ellas, 
con  rosetones  á  modo  de  flores  ó  chatones  trifoliados, 
ó  bien  con  escudos  sujetos  por  medio  de  remaches,  in- 
tercalados en  los  espacios   destinados  á  las   luminarias. 

En  los  cerrojos,  pestillos,  cremones,  cerraduras  y 
llaves,  nótase  asimismo  á  cuánto  llegó  la  cerrajería, 
que  en  determinados  períodos  logró  monopolizar  por 
completo  la  construcción  de  cuanto  utilizaba  el  hom- 
bre, ya  se  destinase  á  su  seguridad,  á  su  inmediato  uso, 
castigo  ú  ostentación.  Iguales  primores  se  observan  en 
los  objetos  de  vulgar  aplicación,  que  en  los  trípticos, 
remates  de  facistol,  braseros,  arquillas,  faroles,  hache- 
ros, tederas,  etc.  En  las  llaves  y  cerraduras  es  en  donde 
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se  evidencia  de  modo  indiscutible  la  pericia  y  exquisito 
gusto  de  los  artífices  de  los  pasados  siglos.  Algunas  de 
éstas  hállanse  decoradas  con  primorosos  relieves  que 
se  asemejan  á  verdaderos  cuadros  ó  con  bonitas  esta- 
tuas cobijadas  en  airosos  doseletes. 

Especial  estudio  y  mayor  extensión  exigiría  el  con- 
siderable número  de  piezas  que  atesora  la  colección, 
que  constituyen  grupos  muy  completos  y  en  extremo 
interesantes.  Bastará,  pues,  afirmar  que  los  cofrecillos, 
cruces,  pernios,  veletas,  chatones,  escudetes,  etc.,  no 
ceden  en  mérito  á  las  piezas  que  enunciamos,  singu- 
larmente una  cama,  de  procedencia  francesa,  modelo 
de  trabajo  de  forja,  embellecida  su  testera  y  los  rema- 
tes de  las  columnas  con  grupos  de  follajes  y  flores  ma- 
gistralmente  relevados. 

Del  examen  de  los  ejemplares  que  forman  cada  una 
de  las  secciones  en  que  puede  subdividirse  el  museo,  re- 
sulta plenamente  comprobado  el  adelanto  y  progreso 
que  alcanzó  esta  industria  en  Cataluña,  pues  no  en 
balde  cuenta  con  artífices  tan  meritísimos  como  Blay  y 
Suñol,  á  quienes  cabe  la  gloria  de  habérseles  confiado  en 
el  siglo  xiii  la  construcción  de  las  admirables  verjas  de 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París. 

Otra  observación  puede  hacerse  al  comparar  los 
tipos  ejecutados  en  diversas  épocas,  cual  es  la  influen- 
cia ejercida  por  el  arte  que  motivó  sucesivas  transfor- 
maciones, asignando  á  la  cerrajería  un  carácter  más 
elevado.  Vese  que  llega  un  período  en  que  el  cincelado 
y  el  relevado  contribuyen  más  y  más  al  embellecimiento 
de  las  piezas  de  cerrajería  y  que  mengua  la  importan- 
cia de  los  forjadores  á  medida  que  aumenta  la  belleza 
de  los  adornos.  El  cerrajero   desaparece   algunas  veces 
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ante  el  cincelador,  el  obrero  ante  el  artista,  y  la  cerra- 
jería, propiamente  dicha,  queda  relegada  por  la  que 
pudiéramos  llamar  orfebrería  de  hierro,  ya  que  de  tal 
puede  calificarse  el  arte  que  tiene  por  objeto  esculpir 
el  metal.  Los  artistas  parece  que  se  complacen  en  some- 
ter á  sus  ingeniosos  caprichos  á  la  rebelde  materia, 
ejecutando  obras  de  extraordinario  mérito,  convirtiendo 
en  joyas,  en  obras  de  arte,  las  que  antes  eran  producto 
de  una  industria. 

Por  lo  que  someramente  dejamos  expuesto,  com- 
prenderán nuestros  lectores  la  importancia  que  reviste 
la  colección  de  hierros  del  señor  Rusiñol  y  el  gran  ser- 
vicio que  ha  prestado  salvando  de  la  destrucción  ó  de 
la  desaparición  tan  notables  ejemplares,  gallardas 
muestras  del  adelanto  que  la  cerrajería  alcanzó  en 
nuestro  país  y  dignos  y  provechosos  modelos  que  imi- 
tar. El  felicísimo  acuerdo  de  instalar  la  colección  en 
edificio  propio  y  adecuado,  revela  en  su  poseedor  sin- 
gular desprendimiento  y  alteza  de  miras,  que  han  de 
agradecerle,  no  sólo  la  villa  de  Sitjes,  sino  todos  los 
que  se  interesan  por  cuanto  tienda  á  conservar  el  re- 
cuerdo de  pasadas  glorias  y  á  fomentar  la  cultura  ge- 
neral. De  ahí,  pues,  que  aplaudamos  sin  reserva  al 
distinguido  artista,  que  tan  claras  y  ventajosas  mues- 
tras ha  sabido  dar  de  su  amor  al  arte  y  á  la  tierra  que 
le  vio  nacer. 
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